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—
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in the polemics of literary modernism  
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—
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R E S U M E N
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Decadentismo, Sistema literario }

El artículo narra algunos de los pasajes biográficos de la llegada a Madrid del 
poeta mexicano Francisco A. De Icaza, a finales del siglo xix, durante la gesta-
ción del modernismo literario en el horizonte cultural hispanoamericano y 
español. Icaza, educado en México bajo la filosofía del positivismo, se presen-
tó en Madrid como un poeta cercano a las expresiones literarias francesas de 
fin de siglo (simbolismo, parnasianismo y decadentismo) lo que generó una 
recepción conflictiva de su obra literaria, calificada de modernista. Fue un 
actor privilegiado en las polémicas modernistas en el contexto literario espa-
ñol, que lo mismo polemizó con Marcelino Menéndez Pelayo como con los 
entonces jóvenes poetas de la Generación del 98, quienes reconocieron los 
valores estéticos de su poesía. Icaza se ubicó en el centro intelectual del mo-
dernismo en la lengua española, mientras reconocía las cualidades del siste-
ma literario de fin de siglo en Madrid (instituciones, agentes, mediaciones y 
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obras literarias) y desarrollaba una poesía íntima y personal, que influirá en 
autores como Salvador Rueda o Antonio Machado. 

A B S T R A C T

KEYWORDS { Modernism, Symbolism, Parnassianisim, Decadentism, System Literary }

The article narrates some of the biographical passages of the arrival in 
Madrid of the Mexican poet Francisco A. De Icaza, at the end of the 19th 
century, during the gestation of literary modernism in the Spanish-Ame-
rican and Spanish cultural horizon. Icaza, educated in Mexico under 
the philosophy of positivism, appeared in Madrid as a poet close to the 
French literary expressions of the end of the century (symbolism, Par-
nassianism and decadence) which generated a conflicting reception of 
his literary work, described as modernist. He was a privileged actor in the 
modernist polemics in the Spanish literary context, which the same po-
lemicized with Marcelino Menéndez Pelayo as with the then young poets 
of the Generation of 98, who recognized the aesthetic values of his poe-
try. Icaza was located in the intellectual center of modernism in the Spa-
nish language, while he recognized the qualities of the literary system of 
the end of the century in Madrid (institutions, agents, mediations and li-
terary works) and developed an intimate and personal poetry, which will 
influence authors such as Salvador Rueda or Antonio Machado.

I

Francisco A. de Icaza llegó a España con 23 años de la mano del 
escritor y político Vicente Riva Palacio, su padrino, a quien asistió 
en la Legación de México en España en 1886. Mucho antes que 
Rubén Darío, a quien el canon de historia literaria señala como 
el primer poeta modernista hispanoamericano en la Península 
Ibérica, Icaza fue un poeta apreciado en Madrid como el «mexi-
cano español» («Un mexicano español». 18 de febrero de 1905. 
El Imparcial).
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El joven poeta se ambientó en la capital de España en poco 
tiempo, entre las coordenadas de la diplomacia, el Ateneo de Ma-
drid y la tertulia madrileña. Las memorias de otros de sus contem-
poráneos, como Antonio Machado, lo recuerdan en el Café de 
Fornos, en el Café la Luna, en la Cervecería Inglesa, en la Cerve-
cería El Águila o en el Restaurante Lhardy. Independientemente 
de su galantería, el joven erudito («tan pulcro, tan nervioso», lo 
calificó Azorín) también se mantenía ocupado en otros meneste-
res. Acudía al Ateneo de Madrid donde impartía cátedra y con-
versaba con Antonio Cánovas del Castillo, con Práxedes Sagasta, 
con Manuel Fernández y González y con Luis Taboada. De Riva 
Palacio aprendió entre otros avíos, el arte de la conversación. 

El filólogo Alonso Zamora Vicente parece recordarlo cami-
nando por las calles de Madrid en busca de Lope de Vega, de 
quien escribirá la edición filológica de su obra.

Así, pues, 

Icaza llega a Madrid, a ese Madrid donde todo le habla de Lope: 
las calles, las iglesias, los nombres locales, la vida misma. Allí están 
en pie, envejeciendo, las iglesias de San Andrés y de San Sebastián, 
y el colegio de los jesuitas, y la casa de la calle de Francos, y el con-
vento de las Trinitarias, y el Carmen descalzo, y el Prado, y sobre-
viven, transformados, los viejos teatros, y todavía el corto callejón 
del infante, donde vivía Marta de Nevares, lleva su mismo nombre, 
y quizá la Puerta de Guadalajara tenía todavía su aire rural, casi de 
extramuros, de barrio súbitamente encaramado a centro de ciu-
dad. Sí, Lope andaba en el aire. (Zamora Vicente, 1966: 35).

Francisco A. de Icaza aspiró, como los poetas de la Generación 
del 98 de España, a encontrar la modernidad del mundo hispá-
nico en las raíces culturales de la hispanidad literaria, mientras 
cruzaba de la vanguardia artística a la vanguardia social. Por eso 
discutió sobre literatura lo mismo con románticos españoles que 
con decadentes hispanoamericanos, con académicos madrileños 
y con bohemios mexicanos. Su profunda preocupación estética 
(también fue uno de los primeros teóricos del modernismo lite-
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rario) lo abstrajo de toda dependencia política para expresar sus 
discursos literarios desde una centralidad, la del escritor de litera-
tura en español. Fue el primer poeta hispanoamericano en pole-
mizar con los escritores de la lengua española como si discutiera 
con un ciudadano de su misma nación política. Fue el primer ciu-
dadano de la lengua española en caminar sobre el pensamiento 
del mundo hispánico desde la tradición como una forma de fin-
car un modernidad ecléctica, diversa y compleja. 

I I

El 30 de octubre de 1890, cuatro años después de llegar a Madrid, 
tras publicar los poemas de sus maestros (primero a Salvador Díaz 
Mirón, luego a Manuel Gutiérrez Nájera) Icaza remitió dos de sus 
composiciones a la prensa española: «Estancias» y «La leyenda del 
beso». Sobre las seis estrofas del poema «Estancias», el académico es-
tadounidense Daniel Foguelquist (1968) destacó su escritura decasí-
laba, un metro que «sin ser precisamente nuevo, no es el de ocho ni 
de once --tan maltrechos por tanto uso y abuso--, sino el decasílabo, 
empleado ya en México por Gutiérrez Nájera y Justo Sierra.» (207).

En su momento, Fray Candil [Emilio Bobadilla] (1890) ad-
virtió en Icaza una poética con elementos literarios de distintos 
tiempos culturales, desde la pulcritud de la poesía clásica hasta el 
eclecticismo estrófico de finales del siglo xix, características luego 
observadas en el modernismo literario hispanoamericano. «Por eso 
gusta del amor tranquilo, sin brusquedades ni gritos estridentes. Es 
un amor apacible, resignado, pudoroso, en el sentido que se realiza 
equilibradamente, sin aberraciones a lo Baudelaire» (214-219).

Entre 1889 y 1900, Icaza colaboró con regularidad en los pe-
riódicos y revistas más importantes del Madrid de finales del siglo 
xix: El Álbum Iberoamericano, Apuntes, Revista Moderna, La Ilustración 
Española y Americana, La Unión Iberoamericana, Madrid Cómico, El He-
raldo de Madrid, El País, Revista Nueva y El Imparcial. En 1892 publicó 
Efímeras, su primer libro de poesía, editado por Sucesores de Riva-
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deneyra, que generó desconcierto entre sus lectores. Mientras el 
poeta Salvador Rueda adjetivó a su poesía de luminosa, simpática y 
certera, La Época lo leyó como poeta moderno (S. «Autores y libros. 
Efímeras». 31 de julio de 1892. La Época) y El Globo lo comparó con 
«la ternura de Sully Prudhome y la parnasiana elegancia de Gau-
tier» (Lorena. «Volanderas». 22 de enero de 1899. El Globo). 

Pero la reseña más interesante fue escrita por el ya mencio-
nado Salvador Rueda. Para 1892, a falta del mote modernista, que 
se popularizará en la recepción literaria española hasta que el so-
noro Rubén Darío arribe a Madrid en 1896, Rueda definió la poé-
tica de Icaza como «diamantista»: «Forma primorosa, sentimiento 
expresado con sobriedad y a veces con hermosa pompa lírica, y 
gusto al ejecutar arabescos al buril, son las notas características de 
Icaza, el cual aparece literariamente formado, y creo que no ha de 
evolucionarse con el tiempo ni dar paso atrás ni adelante» (Salva-
dor Rueda. «Efímeras». 5 de marzo de 1892. El Heraldo de Madrid).

I I I

Muy pronto, Francisco A. de Icaza se implicó en las actividades 
académicas del Ateneo de Madrid. Ya era secretario segundo de la 
sección de Literatura (cargo que refrendará hasta 1904), cuando 
impartió la cátedra «La crítica en la literatura contemporánea» 
del 20 de abril de 1892 al 4 de mayo de 1893, lecciones que pos-
teriormente se convirtieron en Examen de críticos (1894) su primer 
libro de ensayos. El programa académico de Icaza fue percibido 
como la docencia de un «modernista fervoroso» en la que «res-
plandecen la erudición selecta y abundante, los conceptos más 
profundos y la poesía más hermosa y sentida» («Ateneo». 21 de 
abril de 1893. El Liberal). Icaza era un crítico literario influencia-
do por Hipólito Tayne y por Stuart Mill, lecturas obligadas en la 
educación de México desde la década de los Setenta del siglo xix.

En noviembre de 1893, cuando ya tenía el mote de poeta mo-
dernista, debió hacer un alto en su carrera de escritor en España, 



90 Poéticas, año V, n.o 12, 85-101, ISSN: 2445-4257 / www.poeticas.org

Carlos Ramírez Vuelvas 

al recibir la noticia de la muerte de su padre. Entonces se ausentó 
de sus labores en la Legación y de las actividades culturales de la 
Villa y Corte, para acudir de emergencia a México durante las Na-
vidades. El 2 de mayo del año siguiente, Icaza y Riva Palacio regre-
saron a la Península Ibérica a bordo del vapor Navarre («Sección 
de noticias». 28 de noviembre de 1893. El Imparcial.

A su regreso a Madrid, Icaza recibió una sorpresa de la im-
prenta en la primera quincena de mayo de 1894: estaba lista la 
edición de su libro de ensayos Examen de críticos, subvencionado 
por el Ateneo de Madrid. Algunos lectores calificaron al volumen 
como un tratado de filología sobre la génesis del modernismo 
literario, como La Correspondencia de España: «el señor Icaza, que 
es un ingenio de superior cultura, de sano juicio y de honradas 
intenciones, ha estudiado concienzudamente las obras de los 
más ilustres contemporáneos, y los ha examinado con muy recto 
criterio.» («Examen de críticos. Libro de don Francisco A. de Icaza». 
29 de marzo de 1894. La Correspondencia de España) 

La cláusula central de Examen de críticos explica el proceso de 
comunicación literaria desde las relaciones entre el público, la 
crítica y la obra literaria. Con esa fórmula, Icaza desarrolla varios 
modelos de interpretación sin distinguir periodos históricos, pero 
sí movimientos, escuelas y tendencias, como romanticismo, natu-
ralismo, clasicismo, moralismo. Además, definió algunos progra-
mas de interpretación como el dogmatismo crítico, la impresión 
subjetiva, el sufragio popular y la docencia. Icaza consideró que 
el mundo hispánico tenía en su literatura, la continuidad de su 
modernidad cultural. Si en las letras españolas se asentaba la tra-
dición literaria, en la variedad de la literatura hispanoamericana 
se representa esa modernidad cultural. 

IV

En 1898 la joven literatura española la representaban Salvador 
Rueda, Miguel de Unamuno (de 34 años), Ángel Ganivet (de 33), 
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Ramón Valle-Inclan (de 29), Pío Baroja (de 26), Azorín (de 25), 
Ramiro de Maeztu (de 24), Antonio Machado (de 23) y Francisco 
Villaespesa (de 21), ocupando los puestos de los escritores canó-
nicos de finales del siglo xix. Era la constelación conocida como 
Generación del 98, receptora del modernismo literario hispano-
americano.

Francisco A. de Icaza sostuvo una buena relación amistosa 
y literaria con ellos, particularmente con Miguel de Unamuno y 
con Ramón Valle Inclán, con quienes intercambió epístolas en 
distintos momentos de su vida, pero la influencia de su poesía es 
visible en Antonio Machado y en Salvador Rueda. El intimismo 
del autor de Efímeras precederá las «galerías del alma» de Macha-
do (1936) quien agradecido le dedicó los versos aforísticos del 
poema «Soledades a un maestro»: «No es profesor de energía,/ 
Francisco de Icaza,/ sino de melancolía» (168).

Durante los años de transición entre los siglos xix y xx, la 
nueva literatura de escritores de España y de Hispanoamérica ge-
neró sendas polémicas por la irrupción del modernismo literario 
y la influencia de «las literaturas extranjeras» sobre la literatura 
escrita en castellano. «No es de extrañar, en rigor, que los lite-
ratos americanos se afrancesen, cuando aquí, poco o mucho la 
inmensa mayoría de nuestros escritores se han afrancesado tam-
bién», escribía atónito y molesto el filósofo José Verde Montene-
gro («Nuestra literatura en América». 2 de septiembre de 1899. 
La Correspondencia de España).

Más punzantes fueron los reproches del periodista Manuel 
Bueno, quien aseguraba que «ninguna región de América --la es-
pañola, se entiende-- tiene literatura propia. Se vive de prestado, 
a expensas de sugestiones intelectuales ajenas» (Lorena, «Volan-
deras. Para los literatos periodistas». 10 de septiembre de 1900. 
El Globo). Como ejemplos positivos de «escritores modernistas», 
Bueno citó a Salvador Díaz Mirón, a Francisco A. de Icaza y a Ma-
nuel Gutiérrez Nájera, quienes «habrán acomodado su léxico a la 
ortodoxia castellana» (Manuel Bueno. 29 de abril de 1907. «Estro-
fas de un poeta». El Imparcial).



92 Poéticas, año V, n.o 12, 85-101, ISSN: 2445-4257 / www.poeticas.org

Carlos Ramírez Vuelvas 

En 1901, Icaza intentó conceptualizar a la nueva poesía 
mexicana en el contexto de la lírica española en el ensayo «Poetas 
modernos de México (antología íntima)», donde caracterizó al 
modernismo a partir de la oposición entre arte antiguo y arte mo-
derno. Icaza metaforizó: en las galerías, los museos y las antolo-
gías del arte antiguo se exhiben «reliquias de lo pasado […] cuyo 
único mérito es la antigüedad», en tanto que «para conocer el 
arte contemporáneo hay que estudiarlo en las galerías privadas».1 
La distinción de arte antiguo tradicional y arte contemporáneo 
privado extendió «la espiritualidad contemporánea» de la lengua 
española, territorio que más tarde acentuará en términos políti-
cos Justo Sierra al proponer «una patria panlatina». 

El arte moderno sería la continuación de la tradición del arte 
antiguo, una tradición en crecimiento trascendental, en términos 
metafísicos, observación fundamental para el desarrollo de la 
obra poética de Amado Nervo, de influencia definitiva en las dos 
orillas del Atlántico. 

Pero Icaza también se dio a la tarea de mostrar en Madrid la 
obra literaria de otros autores mexicanos jóvenes, como Efrén Re-
bolledo: «Poeta parnasiano, de forma impecable, apasionado de 
orientalismo, persigue lo pintoresco a todo trance» (Diez-Canedo, 
1908). O José Juan Tablada, que en España alcanzó más reconoci-
mientos por sus haikus, sus ideogramas y su presunta vinculación 
con el movimiento ultraísta durante las vanguardias de las prime-
ras décadas del siglo xx, que por sus antecedentes modernistas de 
finales del siglo xix. «Un artista que, después de haber realizado 
una obra considerable, universalmente admirada, dentro de las 
escuelas que se llamaron modernistas, decadentistas, simbolistas, 
parnasianas, se le revela el misterio atractivo e inquietante del arte 
novísimo y hacia él evoluciona y adapta su espíritu flexible y su-

1. El mismo artículo fue publicado en 1923 con el título «Letras mexicanas», en Re-
vista de Libros. La variante más relevante respecto al texto original fue la inclusión de 
comentarios sobre otros dos poetas mexicanos, Manuel José Othón y Luis G. Urbina, 
quienes para entonces ya se conocían en Madrid, por lo que el texto perdió sus cua-
lidades de novedad.
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til» (Arroyo, 1918). O Jesús Urueta, «un hombre de cultura y de 
buen gusto» (Unamuno, 1904); o Manuel José Othón, en cuya 
obra literaria «hay arpegios de selvas, como arpas eólicas; lamen-
tos de ríos, como órganos clamorosos; bramar de olas y tronar de 
volcanes, toda, en fin, la magna sinfonía orquestal del universo» 
(Arroyo, 1918); o Jesús Valenzuela, «que ha hecho tanto en favor 
de las letras mexicanas, y que es uno de los espíritus más altos y 
más generosos de América» (Ugarte, 1907).

	 Los modernistas mexicanos habrían de comunicarse con 
los escritores de la Generación del 98 español para conformar la 
nueva constelación literaria del mundo hispánico, con Francisco 
A. de Icaza como faro de guías. 

V

En 1898, luego de ocho años de noviazgo, en la Iglesia de San Fran-
cisco el Grande, el poeta celebró nupcias con Beatriz León Loinaz, 
«una mujer muy rica y muy guapa, que dicen que fue el amor de 
Alfonso XII», comentó el cotilleo de la prensa, hija y nieta de una 
estirpe de oficiales de Caballería, sobrina de la marquesa de Squi-
lache…, todos ellos maestrantes de Granada. Después de las fies-
tas matrimoniales en Madrid, la pareja viajó a Granada donde las 
leyendas populares de Andalucía cuentan una anécdota sobre los 
recién casados. En una de las mañanas posteriores a la boda, cuan-
do caminaban cerca de la Alhambra un ciego les pidió limosna, y 
el poeta conminó a su esposa: «Dale limosna mujer. Que no hay en 
la vida nada, como la pena de ser ciego, en Granada», versos que el 
alcalde granadino, Antonio Gallego y Burín (uno de los principa-
les difusores del relato) mandó grabar a la entrada de la Catedral, 
cuando ocupó el Gobierno Civil de la Provincia entre 1940 y 1941 
(M., «Ecos madrileños». 15 de octubre de 1895. La Época).

En Madrid, el matrimonio afincó su domicilio en la calle de 
Claudio Coello número 17, en el barrio de Salamanca según im-
puso la tradición social de Riva Palacio. Icaza heredó tanto el capi-
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tal simbólico de Riva Palacio como sus valiosas relaciones sociales 
con editores, periodistas, libreros, políticos y escritores. Al con-
tinuar con la genealogía intelectual de los escritores mexicanos 
de Madrid y desarrollar su propio talento literario, Icaza se situó 
como un residente definitivo en el sistema literario de la lengua 
española.

Por esas fechas, evocativo, Icaza (1980, I) escribió de sus 
maestros:

Nadie más correcto y sencillo que los grandes españoles posromán-
ticos: lo fue [Marcelino] Menéndez Pelayo en su llaneza estudiantil; 
[Juan] Valera en su elegancia diplomática, y [Manuel] Pereda en su 
hidalga y señoril franqueza; [José] Echegaray en su mansedumbre, 
que le permitía oír observaciones hasta de los teloneros; y [Benito] 
Pérez Galdós en su socarronería maliciosa, indiferente en aparien-
cia. Pero lo que distinguía a [Ramón de] Campoamor entre todos, 
era aquella bondad que le formaba aureola de simpatía, y que ate-
nuaba el amargor de su humorismo con las inflexiones suaves de 
su voz (32).

Como ningún otro escritor mexicano, probablemente como tam-
poco ningún otro autor hispanoamericano, logró vincularse con 
el pasado y el futuro de las letras de España, ganándose en las dos 
generaciones el puesto de escritor. Era el principio intelectual de 
su interpretación del mundo hispánico contemporáneo, que en 
ese horizonte cultural conviva la vida íntima del pasado con la 
tradición abierta de la vida moderna. 

En el mes de noviembre de 1899 publicó su segundo libro de 
poesía Lejanías, fundador del «simbolismo español» dijeron los 
críticos (Caldwell, 2002). La escritora Blanca de los Ríos le dedicó 
algunas páginas de su revista Raza Española donde abundó sobre 
el intimismo de Icaza, opinión similar a la expresada por El Globo: 
«Todo lo que en horas de recogimiento espiritual se nos muestra 
confuso y como velado por la bruma del tiempo, las alegrías remo-
tas, los pesares cultos, las esperanzas malogradas, oscuros embrio-
nes de nuestra vida sentimental, cobran relieve y se hacen visibles 



95

CRÓNICAS DE FRANCISCO A. DE ICAZA ENLAS POLÉMICAS  
DEL MODERNISMO LITERARIO EN MADRID

Poéticas, año V, n.o 12, 85-101, ISSN: 2445-4257 / www.poeticas.org

al conjuro del poeta.» (Ibid). Comentarios que también coinci-
dieron con los de Andrés Ovejero (1899) en la Revista Nueva: «No 
son versos esculturales de inerte expresión ni versos coloristas de 
exangüe belleza los de Icaza, en cuyos ‘estados de alma’ hay una 
interesante psicología experimental, de un realismo vivido con 
intensidad y expresado con sencillez.»

La construcción retórica de Lejanías es similar a Efímeras. En 
ambos sobresalen las variantes en la composición estrófica, como 
en el poema «Y la nave…» donde coloca versos de 14 sílabas rit-
mados con una compleja acentuación poco leída en la lírica de 
la lengua castellana, generando la sensación de un oleaje tenue 
sobre el que avanza la barcaza (¿no podría ser esta una metáfora 
misma de la tradición, avanzando sobre el oleaje de la moderni-
dad?): 

Y la nave, cubierta cual semidiós guerrero
con bruñida coraza de impenetrable acero, 
apercibida al odio, forjada por la muerte, 
ante el amor se rinde, y el amor la convierte
en la barca velera que saliendo de Jonia
por el mar del ensueño con rumbo a Poseidonia, 
al desplegar al viento su triángulo escarlata, 
con la quilla de oro forma surcos de plata. (29) 

Su poética de lo íntimo aparece en poemas como en «Minuetto»: 
«Que los recite en público quien pueda:/ yo te diré mis versos 
en secreto,/ y en un ritmo que imite el de la seda/ que cruje 
cuando bailas el minueto» (Ibid, 34). Sólo Ricardo J. Catarineu 
reclamó: «yo hubiera querido más aire libre, más naturaleza sal-
vaje, más lucha de pasiones…», para luego aceptar que Icaza era 
«un escritor elegante, que se deja leer siempre con encanto, que 
logra fácilmente, sin rebuscamiento, hablar en lenguaje selecto, 
y que si no siente, por lo general, con gran intensidad, ni piensa 
muy hondo, por lo menos lo que siente y piensa, poco o mucho, 
lo dice muy bien.» («Lecturas. Versos». 1 de octubre de 1899. La 
Correspondencia de España). 
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VI

Las tribulaciones intelectuales no serán los únicos problemas de 
Francisco A. de Icaza a principios del siglo xx, cuando en 1900 
el matrimonio Icaza Loinaz debió preparar honras fúnebres para 
la pequeña Beatriz. En alivio de luto, el poeta propuso un via-
je a México que también serviría para aclarar su situación en la 
Secretaría de Relaciones Exteriores, porque ocupaba de manera 
extraoficial el cargo de Ministro de México en España desde la 
muerte de Riva Palacio en 1896. Un año después, el matrimonio 
Icaza Loinaz ya habitaba otra vez Madrid. 

Pero el poeta mexicano, ensimismado en sus propios contra-
tiempos, miraba distante la realidad sociopolítica de España, por-
que comenzaba a concluir un largo periodo de vivir en España, al 
aceptar, en el último trimestre de 1902, el cargo de embajador de 
México en Alemania. Para continuar en el ánimo de la opinión pú-
blica española, participó en diferentes sociedades y asociaciones, 
como la Unión Iberoamericana, que a finales de 1902 se apropió 
de su propuesta para mediar el intercambio comercial entre México 
y España. La corporación difundió entre los periódicos más impor-
tantes de la Península Ibérica, un comunicado que sentaban las ba-
ses legales para esas negociaciones, con la idea pergeñada por Icaza. 

VI I

Para 1904, cuando Icaza ya era Ministro Plenipotenciario de Mé-
xico en Alemania también representaba el modelo del intelectual 
mexicano en el modernismo hispanoamericano. Ocupado, como 
estaba desde principios del siglo xx, en mantenerse al día en la 
vanguardia social, asociado a aristócratas, políticos y empresarios 
españoles, participaba en las discusiones de la vanguardia cultural 
en cafetines, tertulias, restaurantes, teatros y redacciones, más allá 
de las instituciones oficiales, escuelas, academias y ateneos. Era un 
notable creador de poemas y ensayos que recibía críticas favora-
bles en la opinión pública de la capital de España. 
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Más discreto que en otras ocasiones, en marzo de 1904 al 
poeta mexicano acaso se le vio entrar en el Café Fornos donde se 
rindió homenaje a Benito Pérez Galdós («Homenaje a Galdós». 
17 de marzo de 1904. El País). Meses después asistió a otra reu-
nión literaria en el Restaurante Lhardy, donde el joven dramatur-
go Manuel Rivas Linares ofreció un banquete a sus amigos. Allá 
fue Icaza otra vez, como una sombra de la que dieron cuenta, 
casi sin querer hacerlo, casi sin hacerlo, los cronistas de la época 
(«Borrás y Rusiñol. Banquete en Lhardy». 11 de junio de 1904. 
La Correspondencia de España).

Lentamente, Icaza dejó la capital de España. Pasó enero, 
llegó la primera quincena de febrero y no fue hasta el 18 de fe-
brero de 1905 cuando por fin se decidió a tomar el tren expreso 
que lo llevó a Berlín, mientras la prensa matritense lo despedía 
(«Francisco A. de Icaza». 19 de febrero de 1905. El Heraldo de 
Madrid): «Icaza era un amable conversador, cuyas frases, un poco 
benévolas y un poco sarcásticas, oíamos nosotros con hondo de-
leite, comentándolas en todo momento, y haciéndole gustar su 
ironía a aquellos de nuestros amigos que se las habían escucha-
do.» («Francisco A. de Icaza». 20 de febrero de 1905. El País).

Aún en Berlín, el poeta recordaba Madrid. Ahí dejó a su mu-
jer y sus hijos, así que, al escuchar la marcha de la locomotora, en 
sus adentros sabía que pronto volvería a caminar por las calles de 
la villa y corte. En Alemania, apenas atendió asuntos oficiales, or-
denó la oficina, situó su domicilio personal y presentó credencia-
les, cuando el 14 de abril de 1905 regresó a Madrid para recoger a 
su familia («Viajes». 16 de mayo de 1905. La Época). Juntos se diri-
gieron a Sevilla a pasar unos días de descanso con la marquesa de 
Squilache, y tras un par de semanas de vacaciones en Andalucía, 
volvieron a Madrid donde participó en las celebraciones del III 
Centenario de la publicación del Quijote. A finales de mayo, Icaza 
viajó a Berlín acompañado por su familia para reincorporarse a 
sus labores diplomáticas (Cadenas, «Desde Berlín. Capítulo de 
viajes». 12 de abril de 1905. La Correspondencia de España).
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Desde dos años atrás, las referencias a la obra literaria de Icaza 
eran habituales en las festividades cervantinas en Madrid, particular-
mente en el Ateneo donde se leían los poemas y los ensayos que el 
mexicano escribió para honrar al autor del Quijote. Las celebraciones 
de 1905 fueron una referencia generacional para la literatura espa-
ñola, porque cohesionó las ideas de las revistas Nuevo Mundo, Nuestro 
Tiempo y Helios, lideradas por Juan Ramón Jiménez, Ramiro de Maez-
tu y Miguel de Unamuno (Pascual, 1999, 145). En ese mismo año, 
Icaza difundió otra novedad bibliográfica, la colección de poemas La 
canción del camino publicada por la editorial Sucesores de Rivadeneyra.

Los comentaristas leyeron notas de tristeza en Icaza, un «sa-
bio artífice de la rima [que] teje sus canciones en dificilísimas 
combinaciones métricas tan gentilmente cristalizadas, que al lec-
tor descuidado parecen colmo de la sencillez» (O., «La canción 
del camino». 8 de julio de 1906. El Imparcial). La prensa aseguraba 
que el poeta mexicano era un poeta moderno que nada tiene de 
modernista: «el estado de su alma es como el de todos los espíri-
tus superiores de nuestro tiempo, más influido por la tristeza que 
por la alegría, más propenso a la desilusión y al desencanto que 
al entusiasmo y a la fe, pero sin caer en el escepticismo y el tedio 
que sienten o fingen sentir los modernos» (Zeda, «Lecturas de la 
semana». 3 de septiembre de 1906. La Época).

Después de estas actividades Icaza se alejó, con su discreción 
habitual, de la sociedad literaria de España. Las polémicas del 
modernismo hispanoamericano y español se habían zanjado con 
las nuevas generaciones de escritores de la lengua española. Icaza 
dejó cartas de recomendación en el campo literario matritense 
que facilitaron la aceptación de otros escritores mexicanos, como 
Amado Nervo, Justo Sierra, Luis G. Urbina y Alfonso Reyes. Y a 
partir de la caída de Porfirio Díaz en 1910, será visible su desapa-
rición del servicio diplomático mexicano, del que fue destituido. 
Alrededor de 1915, su desavenencia con Amado Nervo y la fría re-
lación con Alfonso Reyes terminarán por apartarlo de los nuevos 
protagonistas de la literatura mexicana en España. Francisco A. 
de Icaza murió el 28 de mayo de 1925, en Madrid.
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